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Estimado director de la Escuela Sabática:
Este trimestre hablaremos de la Divi-

sión de África Centro Occidental, que in-
cluye los siguientes países: Benín, Burkina 
Faso, Cabo Verde, Camerún, República 
Centroafricana, Chad, Congo, Costa de 
Marfil, Guinea Ecuatorial, Gabón, Gam-
bia, Gana, Guinea, Guinea-Bisáu, Liberia,  
Mali, Mauritania, Níger, Nigeria, Senegal, 
Sierra Leona y Togo.

En el territorio de esta División viven 
más de 388 millones de personas, incluyen-
do a más de 638 mil adventistas. Eso da una 
proporción de un adventista por cada 608 
habitantes.

La ofrenda del decimotercer sábado de 
este trimestre ayudará a construir una nue-
va escuela adventista secundaria en Fran-
ceville, Gabón. En este país, la iglesia solo 
cuenta con una escuela primaria y una se-
cundaria. Asimismo, nuestra ofrenda ayu-
dará a la construcción de un edificio de 
usos múltiples en la Universidad Babcock, 
en Nigeria. En esa institución, cientos de 
jóvenes no cuentan con un lugar para ado-
rar ni para celebrar otros programas. Estos 
proyectos son parecidos, ya que ambos 
contribuyen a que nuestras escuelas alcan-
cen a sus alumnos, que en su mayoría no 
son adventistas. En ambos países, el 62% 
de la población tiene menos de veinticinco 
años, haciendo que la educación adventis-
ta adquiera una gran importancia en los 
esfuerzos misioneros.

Lo que más me impactó mientras reco-
pilaba información para los presentes relatos 
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fue la forma apasionada en que estos niños 
participan en la obra misionera. Ellos entien-
den que si son miembros de la Iglesia Adven-
tista, deben apoyar las actividades evangeliza-
doras. Asimismo, son un inspirador ejemplo 
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iglesia a alcanzar a los demás en favor de Je-
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RECUERDE
• �¡Ahora estamos en Facebook! Por 

favor, visite nuestra página: Face-
book.com/missionquarterlies.

• �El DVD sobre las misiones de este 
trimestre cuenta con un video dirigi-
do especialmente a los niños. Puede 
descargarlo gratuitamente en www. 
adventistmission.org.

• �Decore el salón con fotos de personas 
y paisajes de este territorio sacados de 
revistas, publicaciones de turismo o 
Internet.

• �Para recoger la ofrenda, utilice algo 
que sea simbólico de algunos de los 
países de este territorio.

Gracias por su entrega a las misiones y 
por ayudar a que sus alumnos de la Escuela 
Sabática se conecten con sus hermanos y 
hermanas espirituales de alrededor del 
mundo. Agradecemos también por ani-
marlos a participar en la misión de la iglesia 
mediante sus ofrendas.

¡Deseándoles las más ricas bendiciones 
de Dios!

Laurie Falvo,
 Asistente editorial de Misión Niños.

OPORTUNIDADES
La ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a:
• �Construir una escuela secundaria en France-

ville, Gabón;
• �Construir un edificio de usos múltiples en la 

Universidad Babcock, en Nigeria.

Gabón 	  1º de abril

Más para Jesús
¡Me encanta ir a la escuela! Me llamo Bonté y 

tengo doce años. Estoy en el octavo curso de la Es-
cuela Secundaria Adventista de Libreville, Gabón.

Si observas un mapa, verás que mi país está en la 
costa occidental de la parte central de África. Al noroes-
te se encuentra Guinea Ecuatorial, al norte está Came-
rún, al este y al sur colinda con la República del Congo, y al oeste, con el Océano Atlántico. 

Si viajas en auto por la ciudad de Libreville, en ocasiones verás niños jugando con 
frisbees en la playa.

Mis materias favoritas son las matemáticas, los deportes y el inglés. Pero lo que más 
me gusta de mi escuela es que puedo aprender algo nuevo de Jesús cada día.

Me siento agradecido de vivir en Libreville porque es el único lugar de Gabón donde 
tenemos una escuela secundaria adventista. Sin embargo, me siento triste por el resto de 
los niños adventistas de mi país. La mayoría de ellos tiene que asistir a escuelas públicas. 
Algunos de mis amigos de la iglesia me dicen que eso es muy difícil.

“Lo peor es que nuestros exámenes casi siempre son en sábado”, me dicen. “Tratamos 
de explicar a los maestros que el sábado es el día santo de Dios, pero no nos escuchan. 
Nos dicen: ‘¿Por qué debemos hacer una excepción con ustedes, por esas extrañas creen-
cias?’ Algunos incluso nos acusan de que pasamos el sábado jugando. No nos creen 
cuando les decimos que lo que hacemos es ir a la iglesia”.

Ese es un motivo por el que me alegra que la ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre nos ayudará a construir otra escuela secundaria en Gabón. Esa nueva escuela 
será edificada en la ciudad de Franceville, y será lo suficientemente grande como para que 
asistan centenares de jóvenes adventistas. Por primera vez, podrán asistir a una escuela 
donde se ora y se adora a Dios. Tendrán clases de Biblia y maestros que los aman. Nadie 
les dirá que no pueden asistir a la iglesia los sábados.

UNA AUTÉNTICA ESCUELA MISIONERA
Muchos de los niños de mi escuela de Libreville no son adventistas, y algunos ni siquie-

ra son cristianos. Sus padres los envían a nuestra escuela porque les gusta mucho más que 
las escuelas públicas. Hemos podido compartir nuestra fe con esos niños, y algunos de ellos 
se han unido a nuestra iglesia. Nuestros maestros dicen que somos una auténtica escuela 
misionera, porque contribuimos a que los niños de la comunidad amen y sirvan a Jesús.
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Ese es el motivo por el que estoy tan 
contento por la nueva escuela. Será otra 
auténtica escuela misionera, donde cente-
nares de niños podrán aprender de Dios.

MI GRAN DECISIÓN
En ocasiones celebramos algo que lla-

mamos “seminarios” en nuestra escuela de 
Libreville. Son reuniones especiales dirigi-
das por nuestro capellán, en las que leemos 
la Biblia para comprender lo que enseña. 
Al final de nuestra última reunión, el cape-
llán preguntó si algún alumno deseaba ser 
bautizado, y yo levanté la mano. 

“NOSOTROS TAMBIÉN DESEAMOS 
BAUTIZARNOS”

Ese día, después de clases, dos de mis 
amigos –que no son cristianos– me pregun-
taron qué debían hacer para bautizarse. Les 
dije que debían unirse a una clase especial 
dirigida por el capellán, con el fin de apren-
der más de la Biblia.

–Él te hará muchas preguntas –dije–, y 
cuando crea que estás preparado, hará planes 
para tu bautismo. 

Yo había hablado de Jesús con esos 
amigos anteriormente, por tanto sabía que 
estaban interesados en conocer a Dios. 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� ��Esta es la primera vez que Gabón recibe 

una ofrenda de decimotercer sábado.
• �Gabón forma parte de la División de África 

Centro Occidental, que también incluye los 
países de Benín, Burkina Faso, Cabo Verde, 
Camerún, República Centroafricana, Chad, 
Congo, Costa de Marfil, Guinea Ecuatorial, 
Gambia, Gana, Guinea, Guinea-Bisáu, 
Liberia, Mali, Mauritania, Níger, Nigeria, 
Senegal, Sierra Leona y Togo.

• �La obra adventista comenzó en Gabón  
en 1975.

• �En Gabón hay más de 3.000 adventistas 
que adoran en 28 iglesias y grupos.

Pero me sorprendí y me sentí contento 
cuando me dijeron que deseaban ser bauti-
zados y unirse a nuestra iglesia. 

En nuestra escuela de Libreville esta-
mos haciendo todo lo posible para alcan-
zar a los alumnos con el mensaje de Jesús. 
Aunque si tuviéramos otra escuela secun-
daria podríamos hacer mucho más. Por 
favor, contribuyan con la ofrenda de deci-
motercer sábado este trimestre, para ayu-
darnos a construir esa escuela. 

Gabón 	  8 de abril

El legado de Leo  
– 1ª parte

Leo, mi hermano pequeño, tenía doce años cuan-
do murió ahogado. Me sentí muy triste por ello. No 
sabía cómo manejar el dolor, por eso comencé a to-
mar alcohol, esperando que me ayudara a olvidar.

 Para el tiempo en que Leo murió, yo no era cris-
tiano, pero él y René, mi hermano mayor, daban estudios bíblicos con un miembro de una 
iglesia adventista cercana. Ellos tenían planes de bautizarse juntos, en una fecha próxima. 
Después del funeral de Leo, René se unió a la Iglesia Adventista. Él nunca me dijo nada 
acerca de mi comportamiento; sencillamente, vivía de acuerdo con su fe, pero no juzgaba 
mi conducta. 

UN ACCIDENTE HORRIBLE
Una noche salí de parranda con mi amigo, Rachidy. Cuando regresábamos a casa, 

tuvimos un horrible accidente. El auto quedó completamente destruido, pero, sorpren-
dentemente, Rachidy y yo salimos ilesos.

–Mi abuelo dice que estoy vivo gracias a ti –me dijo Rachidy semanas después.
–¿Gracias a mí? ¿Por qué diría eso tu abuelo? ¡Si casi te mato! –le respondí.
–Mi abuelo cree en espíritus que son muy poderosos –replicó Rachidy–. Él cree que 

uno de ellos no deseaba que tú murieras.
Rachidy y yo permanecimos sentados en silencio, mientras yo meditaba en lo que me 

había dicho. 
–Me tengo que ir –dije finalmente–. Hay algo que debo hacer.
Corrí de vuelta a mi casa y abrí la Biblia por primera vez en muchos meses. “Señor, tú 

me salvaste la vida –oré–. Deseo entregarte mi corazón así como lo hizo Leo”. Durante los 
próximos meses, dediqué un tiempo cada día para estar con Jesús. Aprendí a amarlo y me 
propuse guardar sus mandamientos, incluyendo el del sábado. Finalmente, decidí unirme 
a la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

¡ESO ES IMPOSIBLE!
No le había dicho a mi familia que había estado orando y leyendo mi Biblia, por eso 

cuando les dije que me iba a bautizar, no me creyeron.
–¿Tú te vas a hacer cristiano? –dijeron en son de burla–. ¡Eso es imposible!

6 · MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN DE ÁFRICA CENTRO OCCIDENTAL MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS ·DIVISIÓN DE ÁFRICA CENTRO OCCIDENTAL· 7 



7

Pero me sorprendí y me sentí contento 
cuando me dijeron que deseaban ser bauti-
zados y unirse a nuestra iglesia. 

En nuestra escuela de Libreville esta-
mos haciendo todo lo posible para alcan-
zar a los alumnos con el mensaje de Jesús. 
Aunque si tuviéramos otra escuela secun-
daria podríamos hacer mucho más. Por 
favor, contribuyan con la ofrenda de deci-
motercer sábado este trimestre, para ayu-
darnos a construir esa escuela. 

Gabón 	  8 de abril

El legado de Leo  
– 1ª parte

Leo, mi hermano pequeño, tenía doce años cuan-
do murió ahogado. Me sentí muy triste por ello. No 
sabía cómo manejar el dolor, por eso comencé a to-
mar alcohol, esperando que me ayudara a olvidar.

 Para el tiempo en que Leo murió, yo no era cris-
tiano, pero él y René, mi hermano mayor, daban estudios bíblicos con un miembro de una 
iglesia adventista cercana. Ellos tenían planes de bautizarse juntos, en una fecha próxima. 
Después del funeral de Leo, René se unió a la Iglesia Adventista. Él nunca me dijo nada 
acerca de mi comportamiento; sencillamente, vivía de acuerdo con su fe, pero no juzgaba 
mi conducta. 

UN ACCIDENTE HORRIBLE
Una noche salí de parranda con mi amigo, Rachidy. Cuando regresábamos a casa, 

tuvimos un horrible accidente. El auto quedó completamente destruido, pero, sorpren-
dentemente, Rachidy y yo salimos ilesos.

–Mi abuelo dice que estoy vivo gracias a ti –me dijo Rachidy semanas después.
–¿Gracias a mí? ¿Por qué diría eso tu abuelo? ¡Si casi te mato! –le respondí.
–Mi abuelo cree en espíritus que son muy poderosos –replicó Rachidy–. Él cree que 

uno de ellos no deseaba que tú murieras.
Rachidy y yo permanecimos sentados en silencio, mientras yo meditaba en lo que me 

había dicho. 
–Me tengo que ir –dije finalmente–. Hay algo que debo hacer.
Corrí de vuelta a mi casa y abrí la Biblia por primera vez en muchos meses. “Señor, tú 

me salvaste la vida –oré–. Deseo entregarte mi corazón así como lo hizo Leo”. Durante los 
próximos meses, dediqué un tiempo cada día para estar con Jesús. Aprendí a amarlo y me 
propuse guardar sus mandamientos, incluyendo el del sábado. Finalmente, decidí unirme 
a la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

¡ESO ES IMPOSIBLE!
No le había dicho a mi familia que había estado orando y leyendo mi Biblia, por eso 

cuando les dije que me iba a bautizar, no me creyeron.
–¿Tú te vas a hacer cristiano? –dijeron en son de burla–. ¡Eso es imposible!

BIENVEVU
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Ustedes pueden imaginarse lo sorpren-
dido y feliz que me sentí al ver a mi familia 
sentada en los bancos de la iglesia el día de 
mi bautismo.

–René, sabía que estabas diciendo la 
verdad –me dijo mi mamá días después–. 
Tu hermano sabía que era posible que tú te 
hicieras cristiano, y por eso jamás dejó de 
orar por ti. 

DE REGRESO A LA ESCUELA
En la época en que yo bebía, tomé ma-

las decisiones, una de ellas fue abandonar la 
escuela. Yo deseaba encontrar un empleo 
para ayudar a mi familia, pero nadie quería 
emplear a un joven que no había concluido 
su educación.

Un sábado, mientras estaba en la igle-
sia, incliné mi cabeza y oré: “Señor, reco-
nozco que he cometido errores. No te pido 
mucho, tan solo un empleo que me ayude 
a ganarme el pan cotidiano”. Esa noche 
uno de los miembros de la iglesia me ofre-
ció un empleo en su restaurante. Trabajé 
duro, y finalmente conseguí ahorrar sufi-
ciente dinero para regresar a la escuela.

Cuando terminé mis estudios, encon-
tré un trabajo mejor. Parecía que finalmen-
te todo me estaba saliendo bien. Mis padres 
estaban recibiendo estudios bíblicos para 
unirse a la Iglesia Adventista, mientras yo 
ganaba un buen sueldo. Pero de repente, 
mi papá murió, y yo descubrí que para 
mantener mi empleo debía hacer algunas 
cosas prohibidas por Dios.

(Continuará)

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �La capital de Gabón es Libreville, que en 

francés significa “pueblo libre”. Algunos es-
clavos que habían sido liberados fundaron 
la ciudad en 1949.

• �El clima de Gabón es siempre caliente y 
húmedo.

• �El francés es el idioma oficial de Gabón. 
Pero en el país se hablan otros idiomas, 
como el fang y el myene.

• �En Gabón, la escuela secundaria incluye 
dos ciclos: la secundaria inicial con los gra-
dos 6 al 9; y la secundaria superior para los 
cursos 10 al 12.

Gabón 	 15 de abril

El legado de Leo  
– 2ª parte

La semana pasada conocimos a Bienvevu, que debía 
decidir entre obedecer a Dios o conservar su bien remune-
rado empleo. Esta semana, él comparte con nosotros la for-
ma en que Dios lo guio a una perfecta oportunidad de 
trabajo en el que podría ayudar a la Iglesia Adventista del Séptimo Día en Gabón.

“¡Estoy prácticamente comenzando desde cero!”; eso fue lo que pensé cuando re-
nuncié al empleo mejor pagado que jamás había tenido. No sentía remordimiento al-
guno por haber decidido obedecer a Dios en lugar de conservar mi empleo, pero ahora 
no tenía medios para ayudar a mi mamá. Ella dependía totalmente de mí, ya que mi 
papá había fallecido.

Oré a Dios diciendo: “Señor, necesito un nuevo empleo. Por favor, ayúdame  
a encontrar uno que me permita servirte”.

UN SUEÑO MUY RARO
Una noche, después de orar, tuve un sueño muy raro. Estaba de pie en la iglesia,  

y un desconocido hablaba conmigo. Yo le pregunté si era miembro de aquella congrega-
ción y él me dijo que no. Sin embargo, yo estaba tan preocupado pensando en mis proble-
mas que no escuchaba nada de lo que aquel hombre me decía.

Cuando el desconocido terminó de hablar, se puso de pie para marcharse. Fue enton-
ces cuando recordé un relato de la Biblia en el que un ángel visita a Jacob. Jacob no lo 
dejaba ir hasta que el ángel le diera su bendición. “¿Acaso este hombre es un ángel?”, me 
pregunté. Y lo agarré por un pie.

–Por favor, no me dejes, –clamé.
–¿Qué quieres? –me preguntó el hombre. 
Miré por encima de su hombro y vi una gran cantidad de dinero, costosas casas, carros 

y ropas. 
–Quiero ser rico –le dije.
El hombre me miró con tristeza. 
–Tengo algo que quiero darte, pero tú no estás preparado para recibirlo.
–¿Qué es lo que me darás? –pregunté, aunque no escuché la respuesta porque en ese 

momento me desperté.
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De inmediato me puse de rodillas y 
oré: “Señor, no quiero ser rico. Mi deseo es 
recibir cualquier cosa que tú quieras dar-
me. Estoy muy agradecido porque inspiras-
te a mi vecino adventista para que se acer-
cara a mi familia, y ahora yo deseo alcanzar 
a otras personas. Por favor, ayúdame a al-
canzar a otras personas para tu reino”.

NUEVAS OPORTUNIDADES
Poco después de aquella oración, tuve 

la oportunidad de aprender a preparar vi-
deos. Ahora utilizo esa destreza para ayudar 
a mi iglesia a compartir el evangelio a través 
de la televisión.

Estoy muy agradecido porque Dios me 
ha permitido alcanzar a otras personas en fa-
vor de Jesús, como lo son los alumnos de 
nuestra escuela secundaria de Gabón. Ellos 
han ayudado a cientos de personas en la co-

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Max Pierre salió de Nueva York en 1991 

junto a su familia, para servir como presi-
dente de la Misión Adventista de Gabón. 
Sus esfuerzos evangelizadores ayudaron al 
crecimiento de la joven iglesia.

• �La Misión de Gabón tiene algo más de tres 
mil miembros que adoran en unas 28 igle-
sias y grupos.

Gabón	 22 de abril

La oración de mamá

Me llamo Juana. Tengo 17 años y estoy  
en el duodécimo grado de la escuela secundaria. Vivo 
en Libreville, Gabón, un país que se encuentra en la 
costa occidental de África [señale Gabón en un mapa].

Yo estaba asistiendo a la escuela secundaria ad-
ventista, pero un día mi mamá me dijo que, debido a 
que la escuela estaba en dificultades, no podría continuar ofreciendo los cursos superiores. 
No habría sido tan malo si yo hubiera podido trasladarme a otra escuela adventista. Pero 
tan solo contamos con una escuela secundaria adventista en nuestro país.

En aquella escuela adventista comenzábamos el día con un culto y con oraciones. Te-
níamos una clase de Biblia y aprendíamos a diario acerca de Dios. Mis maestros eran 
personas muy cariñosas, y mis amigos apoyaban mi decisión de seguir a Jesús. Pero todo 
eso iba a cambiar.

DEMASIADAS PREOCUPACIONES
“¿Qué sucederá con mi fe cuando comience a asistir a una escuela pública?”, me pre-

guntaba. “¿Seré lo suficientemente fuerte para permanecer fiel a Jesús?” Mis amigos que 
asistían a la escuela pública me dijeron que muchos alumnos consumían drogas y bebidas 
alcohólicas. Otro chico me dijo que todas las actividades sociales se celebraban los viernes 
en la noche y los sábados.

–Mi maestra viene a la escuela únicamente cuando siente deseos de hacerlo –me dijo 
una chica.

Como si no fuera suficiente para preocuparme, yo sabía que prácticamente todos los 
exámenes se rendían en sábado.

CALLOS EN LAS RODILLAS
Al principio todo marchó muy bien en mi nueva escuela, pero al poco tiempo comen-

zaron los problemas. Me di cuenta de que ya no pasaba mucho tiempo leyendo la Biblia y 
orando, y de que no sentía tanto interés en hablarles a los demás acerca de Jesús.

Un día, mi mamá me miró con preocupación, mientras yo desayunaba. 
–Estoy preocupada por ti –me dijo –, ¿tienes algún problema?
–Mamá, algo anda mal –contesté–, siento como si algo me estuviera tratando de alejar 

de Jesús. No quiero que eso suceda, pero me siento distante de él. ¿Cómo te diste cuenta?

munidad, al suplir algunas de sus necesida-
des y al brindarles un motivo de esperanza.

La ofrenda de decimotercer sábado  
de este trimestre ayudará a construir otra 
escuela secundaria en Gabón, de manera 
que podamos alcanzar a más personas para 
Cristo. Por favor, contribuyan generosa-
mente para que podamos duplicar nuestros 
esfuerzos por Jesús en Gabón.
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una chica.

Como si no fuera suficiente para preocuparme, yo sabía que prácticamente todos los 
exámenes se rendían en sábado.

CALLOS EN LAS RODILLAS
Al principio todo marchó muy bien en mi nueva escuela, pero al poco tiempo comen-

zaron los problemas. Me di cuenta de que ya no pasaba mucho tiempo leyendo la Biblia y 
orando, y de que no sentía tanto interés en hablarles a los demás acerca de Jesús.

Un día, mi mamá me miró con preocupación, mientras yo desayunaba. 
–Estoy preocupada por ti –me dijo –, ¿tienes algún problema?
–Mamá, algo anda mal –contesté–, siento como si algo me estuviera tratando de alejar 

de Jesús. No quiero que eso suceda, pero me siento distante de él. ¿Cómo te diste cuenta?

munidad, al suplir algunas de sus necesida-
des y al brindarles un motivo de esperanza.

La ofrenda de decimotercer sábado  
de este trimestre ayudará a construir otra 
escuela secundaria en Gabón, de manera 
que podamos alcanzar a más personas para 
Cristo. Por favor, contribuyan generosa-
mente para que podamos duplicar nuestros 
esfuerzos por Jesús en Gabón.

JUANA
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Mamá me aseguró que Jesús me ama 
más de lo que yo me imagino, y que eso 
nunca va a cambiar.

–Además, yo siempre estaré a tu lado 
–añadió–. Haré todo lo que pueda para 
ayudarte, incluyendo ¡que me salgan callos 
en las rodillas de tanto orar por ti!

MÁS FUERTE QUE NUNCA
Mi mamá oró por mí y pidió a algunas 

de mis amigas que también hicieran lo mis-
mo. Algunos meses después, ella notó que 
yo parecía estar más contenta que de 
costumbre.

–Parece que Jesús y yo estamos muy 
cerca de nuevo –le dije–. Él es mi  
mejor amigo, y estoy haciendo un gran es-
fuerzo para ayudar a mis compañeros  
de escuela para que ellos también conoz-
can a Jesús.

Compartir el amor de Jesús con mis 
amigos que no eran cristianos fue más fácil 
de lo que yo creía. Antes de cualquier prue-
ba escolar, los invitaba a que se me unieran 
para pedir a Jesús que nos ayudara. O si 

estábamos enfrentando alguna situación 
difícil les decía:

–Oremos para que Jesús nos ayude a 
solucionar esto, o lo otro.

UNA AGRADABLE SORPRESA
No puedo decirles lo feliz que me siento 

al saber que la ofrenda de decimotercer sába-
do de este trimestre ayudará a construir una 
nueva escuela secundaria en Gabón. Podré 
asistir de nuevo a una escuela adventista y 
cientos de niños adventistas podrán asistir 
por primera vez a una escuela cristiana.

Por favor, contribuyan generosamente 
de manera que podamos tener esa nueva 
escuela. ¡Gracias!

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Gabón se independizó de Francia el 17 de 

agosto de 1960.
• �Gabón posee abundantes reservas de ma-

dera, petróleo, manganeso y hierro. 
• �Las tres cuartas partes del país están cu-

biertas de bosques tropicales.

Gabón 	 29 de abril

La nueva escuela

Queridos amigos:
Mis amigos y yo queremos desearles un feliz sába-

do desde el país africano de Gabón. Me llamo Marion 
Melrose y vivo en Libreville, la capital del país.

Tengo doce años y estoy en el octavo curso. Mis 
asignaturas favoritas son el francés y las matemáticas, y 
me gustaría estudiar para ser enfermera.

Quisiera asistir a nuestra escuela secundaria adventista, pero por ahora debo ir a una 
escuela pública. Es difícil, porque muchos de mis compañeros no conocen a Jesús y consu-
men drogas y bebidas alcohólicas.

Agradezco las oportunidades que Dios me ha dado para compartir mi fe, pero me gus-
taría mucho tener maestros y compañeros que me estimulen a ser una buena cristiana.

La ofrenda de decimotercer sábado de este trimestre nos ayudará a construir en Gabón 
una escuela secundaria de gran tamaño. Cuando esté funcionando, muchos niños adventis-
tas podrán asistir por primera vez a una escuela adventista. Además, también podrán asistir 
otros chicos que, aunque no son adventistas, sus papás desean que aprendan más de Jesús.

Por favor, contribuyan generosamente con la ofrenda de decimotercer sábado de este 
trimestre para así alcanzar a más niños para Cristo, aquí en Gabón. ¡Gracias!

¡HOLA!
Me llamo Fhabiola. Tengo dieciocho años y estoy en el grado undécimo. Me gustaría asistir 

a una escuela adventista, en la que no se nos exija rendir exámenes los sábados. Esa es una 
prueba que en Gabón debe enfrentar todo alumno adventista que asiste a una escuela pública.

No puedo decirles lo feliz que me siento al saber que la ofrenda de decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a construir una nueva escuela secundaria en mi país. Será lo sufi-
cientemente grande como para que asistan cientos de chicos adventistas, y para que no 
tengan que luchar con el problema de los exámenes los sábados.

Por favor, ayúdennos a construir esta escuela contribuyendo con la ofrenda de decimo-
tercer sábado de este trimestre.

¡HOLA!
Soy George Daniel. Tengo dieciséis años y estoy en el undécimo curso. Mi materia fa-

vorita es ciencias, y además me gusta tocar la guitarra.
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Tan solo contamos con una escuela se-
cundaria adventista en mi país, y considero 
que es una bendición asistir a ella. Eso me ha 
ayudado no solamente para que mi fe sea 
más sólida, sino que me ha brindado la opor-
tunidad de compartir mis creencias con mis 
compañeros que son de otras religiones.

Cuando nuestro profesor habló de la 
creación en días pasados, mi amiga Marie 
me hizo muchas preguntas al respecto. Yo le 
ayudé a encontrar respuestas en la Biblia. 
Cuando ella me preguntó acerca de mi igle-
sia, pude hablarle de algunas de nuestras 
creencias. Marie y yo comenzamos a orar 
juntos todos los días.

Invité a Marie a unas reuniones que 
celebramos en la escuela con el fin de estu-
diar la Biblia. Ella asistió y, cuando conclu-
yeron, le entregó su corazón a Jesús ¡y fue 
bautizada! Me sentí muy contento porque 
Dios me dio el privilegio de compartir mi 
fe con mi amiga.

La ofrenda de decimotercer sábado de 
este trimestre nos ayudará a construir una 

nueva escuela secundaria en Gabón. Por fa-
vor, ayúdennos en nuestra tarea de alcanzar 
a los niños de Gabón para Jesús, al ofrendar 
generosamente. 

¡Gracias!

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �El 62% de la población de Gabón tiene me-

nos de 25 años, haciendo que el país sea 
un blanco ideal para los esfuerzos misione-
ros adventistas a través de la educación.

• �En 1975 la Unión de África Ecuatorial envió 
a un colportor llamado Ramond Ondoua, 
junto a su esposa, para que comenzaran la 
obra adventista en Gabón.

• �En 1976, Daniel Cordas fue enviado a Ga-
bón por la Asociación General. Allí organizó 
una iglesia con más de cuarenta miembros 
en la capital del país.

• �La Misión de Gabón fue organizada en 
1978.

Gabón	 6 de mayo

El gran sueño de Max
Conozcamos al pionero Max Pierre. Aunque nació 

y se crio en Haití, él ayudó al crecimiento de la joven 
Iglesia Adventista en Gabón.

Los papás de Max eran misioneros. Cuando Max 
era todavía un adolescente, soñaba con predicar el 
evangelio en algún lejano territorio.

Max se casó con Eliane Joseph, y la joven pareja se 
mudó a Berrien Springs, Míchigan, Estados Unidos. 
Allí asistieron a la Universidad Andrews, donde Max estudió Teología y Eliane se especializó 
en Nutrición. Después de que se graduaron, Max hizo estudios de posgrado y fue ordenado 
al ministerio.

El pastor Pierre, junto con su familia, partió hacia Gabón el 5 de octubre de 1991, para 
servir como presidente de la Misión de dicho país. Bajo su liderazgo, la feligresía de la iglesia 
se multiplicó, creciendo de 205 miembros en 1990, a 1.500 en 1995.

ALGO INESPERADO
Fue durante ese período que sucedió algo inesperado. Un dirigente político organizó una 

iglesia cristiana en las afueras de la capital del país. Eso no era común en un país donde la 
mayor parte de los políticos no son cristianos. Aquella congregación creció con rapidez, y los 
miembros tuvieron que derribar su templo para reemplazarlo por un edificio más grande.

Mientras duraba la construcción, los miembros comenzaron a estudiar la Biblia con dete-
nimiento, para ver qué era lo que enseñaba. Descubrieron que el sábado es el día de reposo, y 
se preguntaron si en Gabón había observadores del sábado.

Pronto supieron de la existencia de una congregación adventista en Libreville, por lo que 
enviaron a algunos de sus miembros para que investigaran al respecto. Eso dio motivo a una 
invitación para que el pastor Pierre presentara el mensaje adventista en aquella iglesia no afi-
liada a ninguna denominación.

Cuando los miembros de dicha iglesia se convencieron de que los adventistas basan sus 
creencias únicamente en la Biblia, casi todos se bautizaron y el nuevo edificio se convirtió en 
un templo de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

El pastor Pierre ayudó a fundar muchas iglesias adventistas por todo Gabón. Cada una de 
aquellas iglesias contaba con unos cuarenta miembros al momento de su fundación; sin em-
bargo, fueron construidas con capacidad de albergar entre cuatrocientos y quinientos miem-

BANDERA DE GABÓN 
Franja superior: verde.
Franja central: amarilla.
Franja inferior: azul celeste.
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nueva escuela secundaria en Gabón. Por fa-
vor, ayúdennos en nuestra tarea de alcanzar 
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generosamente. 

¡Gracias!

Gabón	 6 de mayo

El gran sueño de Max
Conozcamos al pionero Max Pierre. Aunque nació 

y se crio en Haití, él ayudó al crecimiento de la joven 
Iglesia Adventista en Gabón.

Los papás de Max eran misioneros. Cuando Max 
era todavía un adolescente, soñaba con predicar el 
evangelio en algún lejano territorio.

Max se casó con Eliane Joseph, y la joven pareja se 
mudó a Berrien Springs, Míchigan, Estados Unidos. 
Allí asistieron a la Universidad Andrews, donde Max estudió Teología y Eliane se especializó 
en Nutrición. Después de que se graduaron, Max hizo estudios de posgrado y fue ordenado 
al ministerio.

El pastor Pierre, junto con su familia, partió hacia Gabón el 5 de octubre de 1991, para 
servir como presidente de la Misión de dicho país. Bajo su liderazgo, la feligresía de la iglesia 
se multiplicó, creciendo de 205 miembros en 1990, a 1.500 en 1995.

ALGO INESPERADO
Fue durante ese período que sucedió algo inesperado. Un dirigente político organizó una 

iglesia cristiana en las afueras de la capital del país. Eso no era común en un país donde la 
mayor parte de los políticos no son cristianos. Aquella congregación creció con rapidez, y los 
miembros tuvieron que derribar su templo para reemplazarlo por un edificio más grande.

Mientras duraba la construcción, los miembros comenzaron a estudiar la Biblia con dete-
nimiento, para ver qué era lo que enseñaba. Descubrieron que el sábado es el día de reposo, y 
se preguntaron si en Gabón había observadores del sábado.

Pronto supieron de la existencia de una congregación adventista en Libreville, por lo que 
enviaron a algunos de sus miembros para que investigaran al respecto. Eso dio motivo a una 
invitación para que el pastor Pierre presentara el mensaje adventista en aquella iglesia no afi-
liada a ninguna denominación.

Cuando los miembros de dicha iglesia se convencieron de que los adventistas basan sus 
creencias únicamente en la Biblia, casi todos se bautizaron y el nuevo edificio se convirtió en 
un templo de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

El pastor Pierre ayudó a fundar muchas iglesias adventistas por todo Gabón. Cada una de 
aquellas iglesias contaba con unos cuarenta miembros al momento de su fundación; sin em-
bargo, fueron construidas con capacidad de albergar entre cuatrocientos y quinientos miem-

EL PASTOR PIERRE Y SU ESPOSA, CON 
SUS HIJOS: JOSUÉ Y MIRELANDE.
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bros. En un par de años esas iglesias se llena-
rían, y sus miembros comenzarían a plantar 
nuevas congregaciones en lugares cercanos. 
De esa forma, miles de personas se unirían a 
la familia adventista.

La iglesia en Gabón continúa creciendo; 
sin embargo, enfrenta varios desafíos, inclu-
yendo el hecho de que únicamente cuenta 
con una escuela secundaria. Esa pequeña edi-
ficación tan solo puede albergar a unos cien-
to veinte alumnos, por ese motivo los jóvenes 
adventistas se ven obligados a asistir a escue-
las públicas. Por otro lado, la experiencia ha 
demostrado que muchos alumnos que asis-
ten a escuelas públicas, acaban abandonando 
la iglesia.

La ofrenda de decimotercer sábado de este 
trimestre nos ayudará a construir una nueva 
escuela secundaria en Gabón. Eso contribuirá 
a que centenares de niños reciban una educa-
ción adventista y a que se establezca una sólida 
iglesia en Gabón para el futuro.

Por favor, apoyen generosamente este 
proyecto. ¡Gracias! 

CÁPSULA INFORMATIVA
• �Gabón, una antigua colonia francesa, con-

serva fuertes vínculos con el idioma y la 
cultura francesa.

• �Gabón es algo más pequeño que el estado 
norteamericano de Colorado.

Nigeria 	 13 de mayo

No más rodillas  
temblorosas

Hola, me llamo Chukwemeka y estudio Infor-
mática en la Universidad Babcock de Nigeria. Tenía 
apenas cinco años cuando compartí mi fe por vez 
primera con un grupo de personas. En aquella reu-
nión, mi abuelo le predicaba a gente que no conocía a 
Jesús. Él nos pidió a mí y a mi amigo Nirán que subiéramos a la plataforma para compartir 
algunos textos bíblicos, recitándolos de memoria.

ME QUEDÉ EN BLANCO
Lo hice muy bien con los dos primeros versículos, ya que me mantuve mirando mis 

zapatos. Pero cuando contemplé a la gran audiencia, se me hizo un nudo en la garganta y 
me quedé en blanco. Miré a mi abuelo con desesperación, pero él ya había asumido el 
control de todo: le pidió a alguien que me susurrara al oído el resto de los versículos.

Recuerdo que más tarde pensé que lo mejor sería que de allí en adelante mi abuelo 
compartiera a Jesús por sí mismo, sin mi ayuda. Pero, afortunadamente, él siguió ani-
mándome y hoy considero que compartir a Jesús es uno de mis mayores gozos.

PUERTAS CERRADAS Y PERROS BRAVOS
Cuando tenía diez años, comencé a ir casa por casa para hablar a la gente de Jesús. No 

conocía a aquellas personas, y al principio me sentí muy nervioso. “¿Qué pasará si inte-
rrumpo su hora de comida, o su programa de televisión favorito?”, me preguntaba. “¿Qué 
tal si me cierran la puerta en la cara, o si tienen un perro bravo?”

Quería ser respetuoso, por lo que les preguntaba si tenían algunos minutos para hablar 
conmigo. Si decían que no, les daba las gracias y me dirigía a la próxima casa.  
Si decían que sí, ofrecía una breve oración agradeciendo a Jesús por la oportunidad de 
compartir mi fe, y pidiendo que me diera las palabras apropiadas.

UN RENOVADO ENTUSIASMO
La Universidad Babcock se destaca por su entusiasmo al compartir el amor de Jesús. Ese es 

un motivo por el que contamos con un sólido Ministerio Juvenil Adventista, al que llamamos 
por sus siglas: MJA. Nuestro objetivo es compartir a Jesús con los centenares de alumnos de 
nuestro recinto que no son adventistas, así como con los habitantes de nuestra comunidad.
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La ofrenda de decimotercer sábado de este 
trimestre nos ayudará a construir una nueva 
escuela secundaria en Gabón. Eso contribuirá 
a que centenares de niños reciban una educa-
ción adventista y a que se establezca una sólida 
iglesia en Gabón para el futuro.

Por favor, apoyen generosamente este 
proyecto. ¡Gracias! 
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Jesús. Él nos pidió a mí y a mi amigo Nirán que subiéramos a la plataforma para compartir 
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me quedé en blanco. Miré a mi abuelo con desesperación, pero él ya había asumido el 
control de todo: le pidió a alguien que me susurrara al oído el resto de los versículos.

Recuerdo que más tarde pensé que lo mejor sería que de allí en adelante mi abuelo 
compartiera a Jesús por sí mismo, sin mi ayuda. Pero, afortunadamente, él siguió ani-
mándome y hoy considero que compartir a Jesús es uno de mis mayores gozos.

PUERTAS CERRADAS Y PERROS BRAVOS
Cuando tenía diez años, comencé a ir casa por casa para hablar a la gente de Jesús. No 

conocía a aquellas personas, y al principio me sentí muy nervioso. “¿Qué pasará si inte-
rrumpo su hora de comida, o su programa de televisión favorito?”, me preguntaba. “¿Qué 
tal si me cierran la puerta en la cara, o si tienen un perro bravo?”

Quería ser respetuoso, por lo que les preguntaba si tenían algunos minutos para hablar 
conmigo. Si decían que no, les daba las gracias y me dirigía a la próxima casa.  
Si decían que sí, ofrecía una breve oración agradeciendo a Jesús por la oportunidad de 
compartir mi fe, y pidiendo que me diera las palabras apropiadas.

UN RENOVADO ENTUSIASMO
La Universidad Babcock se destaca por su entusiasmo al compartir el amor de Jesús. Ese es 

un motivo por el que contamos con un sólido Ministerio Juvenil Adventista, al que llamamos 
por sus siglas: MJA. Nuestro objetivo es compartir a Jesús con los centenares de alumnos de 
nuestro recinto que no son adventistas, así como con los habitantes de nuestra comunidad.

CHUKWUEMEKA
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Fui miembro del MJA durante varios 
años, y esa ha sido una de las experiencias 
más reconfortantes de mi vida. Jamás ima-
giné cuando tenía cinco años, al ver que me 
temblaban las rodillas en el escenario, que 
un día les estaría predicando a miles de 
alumnos durante la Semana de Oración Ju-
venil en la Universidad Babcock. Puedo 
afirmar con gozo que el MJA me ha ayuda-
do a perfeccionar mis talentos para com-
partir el evangelio y para ser una persona 
más decidida.

Uno de los proyectos asociados a la 
ofrenda de decimotercer sábado para este 
trimestre ayudará a construir un edificio de 
usos múltiples para los jóvenes del MJA 
que en la actualidad no cuentan con un lu-
gar apropiado para adorar o celebrar reu-
niones. El nuevo centro será lo suficiente-

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �El Ministerio Juvenil de la Universidad Ad-

ventista Babcock ha estado recolectando 
fondos para este proyecto.

• �Ese edificio proveerá un lugar para que los 
miembros del MJA adoren y celebren reu-
niones. Además proveerá un espacio para 
guardar diferentes materiales.

mente amplio para nuestro equipo del 
MJA, así como para todos los amigos de la 
comunidad que deseemos invitar.

Por favor, apoyen nuestro proyecto  
de decimotercer sábado y recuerden que 
Jesús puede hacer que sus rodillas dejen de 
temblar, si en algún momento creyeron 
que eran demasiado jóvenes para ser utili-
zados por él.

Nigeria	 20 de mayo

Operación Sonrisas
“¿Es posible llevar una sonrisa al rostro de cada 

niño de la comunidad?” Esa era la desafiante pregunta 
que nos hacíamos mientras celebrábamos una reunión 
de Ministerio Infantil en la iglesia de la Universidad 
Babcock. En muchas ocasiones habíamos ayudado a los 
adultos de la comunidad, pero ahora deseábamos hacer 
algo en favor de los niños. Cualquier cosa que hiciéra-
mos, debía ser algo nuevo, divertido y poderoso.

COMPARTIENDO LA MARAVILLOSA GRACIA DE DIOS
Oramos juntos y compartimos ideas respecto a cosas que podíamos hacer. Luego alguien 

sugirió que celebráramos un programa especial de sábado llamado Operación Sonrisas. Nues-
tro objetivo era proveer a los niños una esperanza para el futuro, mostrándoles el amor de 
Jesús en formas prácticas, como darles una comida nutritiva. Nos gustó la idea y elegimos el 
tema de la maravillosa gracia de Dios.

Había muchas cosas que debíamos preparar y nos sentimos agradecidos por la ayuda de 
nuestros pastores, maestros y padres. Muchos alumnos de la Universidad Babcock se ofrecie-
ron como voluntarios.

Finalmente, llegó el gran día. Estábamos preocupados pensando que no asistirían muchas 
personas porque no anunciamos el programa con suficiente antelación. Sin embargo, nos 
preocupamos innecesariamente. Más de ochenta niños y adultos asistieron al programa.

Durante más de tres horas, un grupo de ciento diez jóvenes adventistas compartieron a 
Jesús a través de la música, un diálogo y un mensaje especial de esperanza. También brinda-
mos a nuestros invitados una nutritiva comida, bizcochos y Biblias.

Agradecemos a Dios por haber bendecido la Operación Sonrisas. Muchos de nuestros 
invitados se interesaron en aprender más acerca de Jesús, por lo que estamos haciendo planes 
para establecer una Escuela Sabática filial en la comunidad.

Nuestros nuevos amigos no son los únicos que sonríen después de la celebración de aquel 
programa. El equipo del Ministerio Juvenil Adventista ¡también está repleto de sonrisas!

Parte de la ofrenda de decimotercer sábado de este trimestre ayudará a construir un edifi-
cio de usos múltiples para nuestros jóvenes adventistas. Allí podrán reunirse para adorar y para 
celebrar sus programas. La construcción de ese lugar fortalecerá grandemente nuestro progra-
ma misionero infantil. Por favor, contribuyan generosamente.
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Había muchas cosas que debíamos preparar y nos sentimos agradecidos por la ayuda de 
nuestros pastores, maestros y padres. Muchos alumnos de la Universidad Babcock se ofrecie-
ron como voluntarios.

Finalmente, llegó el gran día. Estábamos preocupados pensando que no asistirían muchas 
personas porque no anunciamos el programa con suficiente antelación. Sin embargo, nos 
preocupamos innecesariamente. Más de ochenta niños y adultos asistieron al programa.

Durante más de tres horas, un grupo de ciento diez jóvenes adventistas compartieron a 
Jesús a través de la música, un diálogo y un mensaje especial de esperanza. También brinda-
mos a nuestros invitados una nutritiva comida, bizcochos y Biblias.

Agradecemos a Dios por haber bendecido la Operación Sonrisas. Muchos de nuestros 
invitados se interesaron en aprender más acerca de Jesús, por lo que estamos haciendo planes 
para establecer una Escuela Sabática filial en la comunidad.

Nuestros nuevos amigos no son los únicos que sonríen después de la celebración de aquel 
programa. El equipo del Ministerio Juvenil Adventista ¡también está repleto de sonrisas!

Parte de la ofrenda de decimotercer sábado de este trimestre ayudará a construir un edifi-
cio de usos múltiples para nuestros jóvenes adventistas. Allí podrán reunirse para adorar y para 
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Nigeria 	 27 de mayo

Vamos a crecer,  
crecer y crecer

¡Hola! Somos Demilade y Jessica. Somos miem-
bros del Club de Conquistadores, y ambas estudiamos 
en la escuela superior de la Universidad Babcock. Pero 
hay algo más que tenemos en común: ¡a las dos nos 
gusta mucho compartir a Jesús!

Como miembros del Ministerio Juvenil Adventista de la universidad, tenemos muchas 
oportunidades para ayudar a la gente de las comunidades cercanas.

Una de nuestras experiencias favoritas fue cuando visitamos una pobre aldea para en-
contrarnos con personas que jamás habían escuchado el evangelio. Mientras algunos miem-
bros de nuestro grupo hablaban de Jesús, nosotras intentamos mostrar su amor dándoles 
ropa a los niños. Desearía que ustedes los hubieran visto. Se entusiasmaron tanto que salie-
ron corriendo a buscar a sus amigos.

También ayudamos a los alumnos de la Facultad de la Salud para ofrecer chequeos médi-
cos gratuitos y para mostrarle a la gente lo mucho que Jesús la ama. Asimismo, le entregamos 
a cada persona algo para que leyeran acerca de Jesús y los invitamos a la iglesia.

Nos sorprendimos al ver a muchos de ellos en la iglesia a la semana siguiente. Una pareja 
asistió con su niño y recuerdo que poco después fueron bautizados. 	  

Hemos observado que cuando suplimos las necesidades de la gente, se sienten más in-
clinados a escuchar lo que deseamos compartir acerca de Jesús.

EL SÁBADO ES UN GOZO
También compartimos nuestra fe en la escuela, debido a que muchos de nuestros com-

pañeros de clase no son adventistas. Una de nuestras amigas no creía en Dios. A ella no le 
agradaban las normas de la escuela y se preguntaba por qué teníamos que ir a la iglesia los 
sábados, cuando podíamos quedarnos en casa y divertirnos más. Le explicamos que las 
normas de la escuela nos ayudan a mantenernos felices y le contamos lo que hacíamos en la 
iglesia. “Quizá te estás perdiendo algo especial”, le dijimos. Nuestra amiga decidió asistir a 
la iglesia con nosotros, y ahora cree en Jesús.

UN ESPACIO PARA NUESTROS AMIGOS
Nos gustaría invitar a nuestros amigos que viven en la comunidad para que se nos unan 

en el culto de los sábados y durante nuestros programas del Ministerio Juvenil Adventista. 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Nigeria es un país de África occidental que al norte tiene fronteras con Níger; al este, con Chad y 

Camerún; y al oeste, con la República de Benín. Al sur de Nigeria se encuentra el Océano Atlántico.
• �Nigeria es el país más poblado de África y cuenta con más de 186 millones de habitantes. Eso significa 

que por cada siete africanos, uno de ellos es nigeriano.
• �Nigeria tiene más de 250 grupos étnicos. Las tribus más dominantes son la Ibo, la Hausa y la Yoruba.
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Vamos a crecer,  
crecer y crecer

¡Hola! Somos Demilade y Jessica. Somos miem-
bros del Club de Conquistadores, y ambas estudiamos 
en la escuela superior de la Universidad Babcock. Pero 
hay algo más que tenemos en común: ¡a las dos nos 
gusta mucho compartir a Jesús!

Como miembros del Ministerio Juvenil Adventista de la universidad, tenemos muchas 
oportunidades para ayudar a la gente de las comunidades cercanas.

Una de nuestras experiencias favoritas fue cuando visitamos una pobre aldea para en-
contrarnos con personas que jamás habían escuchado el evangelio. Mientras algunos miem-
bros de nuestro grupo hablaban de Jesús, nosotras intentamos mostrar su amor dándoles 
ropa a los niños. Desearía que ustedes los hubieran visto. Se entusiasmaron tanto que salie-
ron corriendo a buscar a sus amigos.

También ayudamos a los alumnos de la Facultad de la Salud para ofrecer chequeos médi-
cos gratuitos y para mostrarle a la gente lo mucho que Jesús la ama. Asimismo, le entregamos 
a cada persona algo para que leyeran acerca de Jesús y los invitamos a la iglesia.

Nos sorprendimos al ver a muchos de ellos en la iglesia a la semana siguiente. Una pareja 
asistió con su niño y recuerdo que poco después fueron bautizados. 	  

Hemos observado que cuando suplimos las necesidades de la gente, se sienten más in-
clinados a escuchar lo que deseamos compartir acerca de Jesús.

EL SÁBADO ES UN GOZO
También compartimos nuestra fe en la escuela, debido a que muchos de nuestros com-

pañeros de clase no son adventistas. Una de nuestras amigas no creía en Dios. A ella no le 
agradaban las normas de la escuela y se preguntaba por qué teníamos que ir a la iglesia los 
sábados, cuando podíamos quedarnos en casa y divertirnos más. Le explicamos que las 
normas de la escuela nos ayudan a mantenernos felices y le contamos lo que hacíamos en la 
iglesia. “Quizá te estás perdiendo algo especial”, le dijimos. Nuestra amiga decidió asistir a 
la iglesia con nosotros, y ahora cree en Jesús.

UN ESPACIO PARA NUESTROS AMIGOS
Nos gustaría invitar a nuestros amigos que viven en la comunidad para que se nos unan 

en el culto de los sábados y durante nuestros programas del Ministerio Juvenil Adventista. 

DEMILADE Y JESSICA
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Pero debido a que adoramos en pequeños 
salones de clase, y a que no contamos con 
un salón propio, no hay espacio para ellos.

Este trimestre, la ofrenda de decimoter-
cer sábado nos ayudará a construir un centro 
juvenil lo suficientemente grande como para 

Nigeria	  3 de junio

Mucho más que un juego

¡Feliz sábado desde Nigeria! Me llamo Sylvanus y 
trabajo como chofer en la Universidad Babcock de 
Nigeria

Cuando llegué a la universidad, supe que había 
muchos alumnos que no eran adventistas y que algu-
nos vivían en la comunidad. Oré diciendo: “Señor 
Jesús, ellos también son hijos tuyos. Por favor, muéstrame cómo alcanzarlos para ti”.

Unos pocos meses después, se me acercó un fornido joven. 
–Señor Sylvanus, hemos organizado un equipo de fútbol en la universidad para participar 

en un torneo. Pero no se trata únicamente de fútbol. Tiene también que ver con la obra mi-
sionera. Uno de nuestros proyectos del Ministerio Juvenil Adventista es alcanzar a los jóvenes 
que no conocen a Jesús. Necesitamos un entrenador. ¿Podría usted ayudarnos?

“¡Vaya!, ¿qué podría ser mejor que eso? –pensé–. Me encanta el fútbol, amo a los jóvenes 
y disfruto compartiendo a Jesús. ¡Esta tarea me cae como anillo al dedo!”

“NO JUGAMOS AL FÚTBOL”
Cuando comencé a colaborar como entrenador, daba inicio a las prácticas con una ora-

ción y una breve charla espiritual. Aproximadamente la mitad de los jugadores de nuestro 
equipo no son adventistas, por lo que les expliqué que no jugaríamos los viernes en la noche 
ni los sábados. Cuando los demás equipos deseaban concertar un juego los sábados, les 
decía: 

–El sábado es para Dios. No jugamos al fútbol los sábados.
Muchas personas que nunca habían oído hablar de la Universidad Babcock, ahora cono-

cen acerca del sábado gracias a nuestro equipo de fútbol. Para nosotros, el campo de fútbol es 
un campo misionero donde podemos mostrar el amor de Jesús.

Hay un jugador que yo creo firmemente que Dios nos lo envió. Se llama Jamiyu. Hay dos 
cosas que observé acerca de él: jamás se pierde una práctica y nunca protesta. Yo apreciaba su 
determinación para aprender a jugar al fútbol, pero necesitaba mejorar mucho sus destrezas.

Un día llamé aparte a Jamiyu y le pregunté cómo le iba.
–Muy bien –me dijo en forma tranquila.
Conversamos unos pocos minutos, y luego le pregunté cómo estaban las cosas en su 

casa.

alojar a los miembros del Ministerio Juvenil 
Adventista, así como a nuestros amigos de la 
comunidad. Por favor, contribuyan genero-
samente para que podamos alcanzar a más 
personas para Jesús.

¡Gracias!

“No puedo insistir lo suficiente en lo importante que ha sido para mí formar parte del Mi-
nisterio Juvenil Adventista en la Universidad Babcock. Deseo alcanzar a tantas personas como 
me sea posible, hablándoles de Jesús. Por favor ayúdennos a construir nuestro nuevo centro juve-
nil de manera que podamos crecer, crecer y crecer”.–Demilade (a la izquierda, en la foto).

“Yo era muy tímida y no me gustaba hablar mucho. El Ministerio Juvenil Adventista me ha 
ayudado a tener más confianza en mí misma, y ahora puedo hablar ante grupos de cualquier 
tamaño. Nuestro nuevo centro juvenil ayudará a que muchos jóvenes hagan cosas por Jesús que 
jamás imaginaron que podrían realizar. Por favor, apoyen generosamente este proyecto. 
¡Gracias!”–Jessica.
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Nigeria	  3 de junio

Mucho más que un juego

¡Feliz sábado desde Nigeria! Me llamo Sylvanus y 
trabajo como chofer en la Universidad Babcock de 
Nigeria

Cuando llegué a la universidad, supe que había 
muchos alumnos que no eran adventistas y que algu-
nos vivían en la comunidad. Oré diciendo: “Señor 
Jesús, ellos también son hijos tuyos. Por favor, muéstrame cómo alcanzarlos para ti”.

Unos pocos meses después, se me acercó un fornido joven. 
–Señor Sylvanus, hemos organizado un equipo de fútbol en la universidad para participar 

en un torneo. Pero no se trata únicamente de fútbol. Tiene también que ver con la obra mi-
sionera. Uno de nuestros proyectos del Ministerio Juvenil Adventista es alcanzar a los jóvenes 
que no conocen a Jesús. Necesitamos un entrenador. ¿Podría usted ayudarnos?

“¡Vaya!, ¿qué podría ser mejor que eso? –pensé–. Me encanta el fútbol, amo a los jóvenes 
y disfruto compartiendo a Jesús. ¡Esta tarea me cae como anillo al dedo!”

“NO JUGAMOS AL FÚTBOL”
Cuando comencé a colaborar como entrenador, daba inicio a las prácticas con una ora-

ción y una breve charla espiritual. Aproximadamente la mitad de los jugadores de nuestro 
equipo no son adventistas, por lo que les expliqué que no jugaríamos los viernes en la noche 
ni los sábados. Cuando los demás equipos deseaban concertar un juego los sábados, les 
decía: 

–El sábado es para Dios. No jugamos al fútbol los sábados.
Muchas personas que nunca habían oído hablar de la Universidad Babcock, ahora cono-

cen acerca del sábado gracias a nuestro equipo de fútbol. Para nosotros, el campo de fútbol es 
un campo misionero donde podemos mostrar el amor de Jesús.

Hay un jugador que yo creo firmemente que Dios nos lo envió. Se llama Jamiyu. Hay dos 
cosas que observé acerca de él: jamás se pierde una práctica y nunca protesta. Yo apreciaba su 
determinación para aprender a jugar al fútbol, pero necesitaba mejorar mucho sus destrezas.

Un día llamé aparte a Jamiyu y le pregunté cómo le iba.
–Muy bien –me dijo en forma tranquila.
Conversamos unos pocos minutos, y luego le pregunté cómo estaban las cosas en su 

casa.

alojar a los miembros del Ministerio Juvenil 
Adventista, así como a nuestros amigos de la 
comunidad. Por favor, contribuyan genero-
samente para que podamos alcanzar a más 
personas para Jesús.

¡Gracias!

EL SEÑOR SYLVANUS
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UNA LUCHA PARA SOBREVIVIR
–No muy bien –respondió–. Mi padre 

murió hace poco, y cuando eso sucedió mi 
madre reunió a mis hermanos y se marchó.

Me sentí impresionado. 
–¿Tu mamá te dejó para que te las arre-

glaras solo? –le pregunté.
Jamiyu asintió, con lágrimas en los ojos.
Él tuvo que darse de baja de la escuela. 

Afortunadamente, se quedaba en casa de un 
amigo, pero cada día representaba una lu-
cha para sobrevivir. Tan solo había una cosa 
por la que se preocupaba: el fútbol. Eso era 
todo lo que yo necesitaba saber. Me dispuse 
a ayudarlo, tratando de que aprendiera a 
jugar mejor, proveyéndolo de alimentos y 
ropa. Cuando consiguió un empleo en una 
lavandería, lo ayudé a abrir una cuenta en el 
banco para que pudiera ahorrar algo de di-
nero y regresar a la escuela.

Le dije a Jamiyu que Jesús lo amaba y 
que yo también lo amaba. Cuando lo invité 
a unirse a nuestro Ministerio Juvenil Adven-
tista, él aceptó encantado. En la actualidad 

está considerando convertirse en un seguidor 
de Jesús.

Me siento contento porque Dios está 
utilizando las cosas que me apasionan para 
que yo pueda compartir su amor. ¿Qué cosas 
te gusta hacer a ti? ¡Dios también puede usar-
las en su servicio! 

Nigeria	 10 de junio

La Escuela bíblica 
de vacaciones cambió 
mi vida

–¿Dónde aprendiste eso? –le pregunté a mi amigo 
Gift cuando terminó de contarme la sorprendente 
historia de José y sus hermanos.

–Josué, eso está en la Biblia –me dijo sonriendo–. Si vienes conmigo a los programas 
del Ministerio Juvenil Adventista, tú también podrás aprender esos relatos.

Gift vivía en los terrenos del recinto de la Universidad Babcock, no muy lejos de mi 
hogar, que estaba en el poblado cercano. Yo admiraba su conocimiento de la Biblia y desea-
ba aprender más acerca de ella.

–Va a comenzar la Escuela bíblica de vacaciones dentro de unos días –me dijo–. ¿Por qué 
no vienes?

Yo había estado jugando al fútbol con algunos de los chicos del Ministerio Juvenil Ad-
ventista durante sus prácticas dominicales, y me gustaba su compañía. Ellos comenzaban 
cada partido con una oración y un breve mensaje devocional; además, se comportaban de 
forma muy correcta en el terreno de juego.

Le pedí a Dios que me mostrara si debía asistir a aquella Escuela bíblica de vacaciones, y 
al final me sentí impresionado a hacerlo. Mi amigo Gift tenía razón. No solamente escuché 
muchos relatos de la Biblia, sino también aprendí cantos acerca de Dios, realicé manualida-
des e hice amistades. Pero lo mejor de todo fue saber que Jesús me ama. 

Al final de la escuela bíblica decidí que me haría adventista del séptimo día. Me bauticé 
hace un año y ahora deseo compartir mi fe al igual que Gift compartió la suya conmigo. 
Deseo que los demás sepan que el sábado es el día de descanso, y también que sepan que 
Jesús regresará muy pronto.

MI PRIMO
Invité a mi primo a la Escuela bíblica de vacaciones y él asistió a todas las reuniones. Le 

encantaron los relatos bíblicos, las manualidades y los juegos. Él no es cristiano, pero ahora 
sabe que Jesús se preocupa por él. Sus padres están muy de acuerdo en que él asista a la 
iglesia conmigo.

La mayor parte de mis amigos me critican porque me hice adventista. Eso es algo que 
duele. Ellos no desean que yo les hable acerca de Jesús, de manera que trato de compartirlo 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �El Ministerio Juvenil Adventista de la Univer-

sidad Babcock no cuenta con un edificio lo 
suficientemente grande para que sus miem-
bros se reúnan como un solo grupo, para 
adorar y para celebrar programas.

• �El Ministerio Juvenil Adventista participa  
en actividades misioneras y se encuentra en 
una fase de crecimiento.

• �Uno de los proyectos de la ofrenda de deci-
motercer sábado de este trimestre ayudará 
a construir un edificio lo suficientemente 
grande como para alojar a sus miembros, 
además de los amigos que desean aprender 
más de Jesús. Por favor, apoyen generosa-
mente este proyecto. ¡Gracias!
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está considerando convertirse en un seguidor 
de Jesús.

Me siento contento porque Dios está 
utilizando las cosas que me apasionan para 
que yo pueda compartir su amor. ¿Qué cosas 
te gusta hacer a ti? ¡Dios también puede usar-
las en su servicio! 

Nigeria	 10 de junio

La Escuela bíblica 
de vacaciones cambió 
mi vida

–¿Dónde aprendiste eso? –le pregunté a mi amigo 
Gift cuando terminó de contarme la sorprendente 
historia de José y sus hermanos.

–Josué, eso está en la Biblia –me dijo sonriendo–. Si vienes conmigo a los programas 
del Ministerio Juvenil Adventista, tú también podrás aprender esos relatos.

Gift vivía en los terrenos del recinto de la Universidad Babcock, no muy lejos de mi 
hogar, que estaba en el poblado cercano. Yo admiraba su conocimiento de la Biblia y desea-
ba aprender más acerca de ella.

–Va a comenzar la Escuela bíblica de vacaciones dentro de unos días –me dijo–. ¿Por qué 
no vienes?

Yo había estado jugando al fútbol con algunos de los chicos del Ministerio Juvenil Ad-
ventista durante sus prácticas dominicales, y me gustaba su compañía. Ellos comenzaban 
cada partido con una oración y un breve mensaje devocional; además, se comportaban de 
forma muy correcta en el terreno de juego.

Le pedí a Dios que me mostrara si debía asistir a aquella Escuela bíblica de vacaciones, y 
al final me sentí impresionado a hacerlo. Mi amigo Gift tenía razón. No solamente escuché 
muchos relatos de la Biblia, sino también aprendí cantos acerca de Dios, realicé manualida-
des e hice amistades. Pero lo mejor de todo fue saber que Jesús me ama. 

Al final de la escuela bíblica decidí que me haría adventista del séptimo día. Me bauticé 
hace un año y ahora deseo compartir mi fe al igual que Gift compartió la suya conmigo. 
Deseo que los demás sepan que el sábado es el día de descanso, y también que sepan que 
Jesús regresará muy pronto.

MI PRIMO
Invité a mi primo a la Escuela bíblica de vacaciones y él asistió a todas las reuniones. Le 

encantaron los relatos bíblicos, las manualidades y los juegos. Él no es cristiano, pero ahora 
sabe que Jesús se preocupa por él. Sus padres están muy de acuerdo en que él asista a la 
iglesia conmigo.

La mayor parte de mis amigos me critican porque me hice adventista. Eso es algo que 
duele. Ellos no desean que yo les hable acerca de Jesús, de manera que trato de compartirlo 
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a través de mi comportamiento y de mis 
acciones; por eso trato de estar siempre ale-
gre. Pero no todos actúan de esa forma. Al-
gunos de los jóvenes con quienes he com-
partido el amor de Jesús están pensando 
asistir a la iglesia, lo cual me alegra mucho.

JESÚS ME LIBERÓ
Algo que me ha ayudado mucho con mi 

carácter es unirme al Ministerio Juvenil Ad-
ventista. Ahora deseo ayudar a la gente de 
mi comunidad, en especial a los ancianos. 
Me agrada llevarles las compras, saludarlos 
en forma amable y demostrarles respeto.

La Escuela bíblica de vacaciones cambió 
mi vida. ¡Me sentí muy feliz al saber que 
Jesús me ama! Siempre había llevado mis 
cargas a solas, confiando en mis propias 
fuerzas. Pero ahora que sé que Jesús se preo-
cupa por mí, le he entregado dichas cargas. 
¡Jesús me liberó!

La ofrenda de decimotercer sábado de 
este trimestre ayudará a construir un edifi-

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �La Universidad Babcock lleva ese nombre para 

honrar a David C. Babcock, un misionero de los 
Estados Unidos que dio inicio a la obra adven-
tista en Nigeria en el año 1914.

• �La Universidad Babcock tiene más de 350 
profesores y empleados, y cuenta con más de 
10.000 alumnos.

• �El 92% de los alumnos de la Universidad Bab-
cock no es adventista.

cio de usos múltiples en la Universidad 
Babcock, para beneficio de los miembros 
del Ministerio Juvenil Adventista. Necesita-
mos este edificio con urgencia debido a que 
no tenemos un lugar para adorar o para ce-
lebrar programas juveniles. Dicho centro 
nos ayudará a afianzar nuestro amor a Jesús 
y a fortalecer nuestras destrezas mientras 
compartimos su amor con los demás. Por 
favor, apoyen generosamente este proyecto.

¡Gracias!

Nigeria	 17 de junio

Be to Be y yo
¡Hola, amigos! Me llamo Valerie. Tengo doce años 

y estoy en noveno curso en la escuela superior de la 
Universidad Babcock. Vivo con mi mamá y con mi 
primo, Tobi. Algún día espero ser médica o periodista.

Soy una persona tímida y no tengo el valor para ha-
blar con la gente que no conozco. Me gusta leer y escu-
char relatos misioneros. A menudo me pregunto cómo podré vencer mi timidez de manera que 
pueda compartir mis relatos favoritos con los demás.

Imaginen lo contenta que me puse al saber que Tobi y yo ¡seríamos los conductores de 
un programa radial llamado Be to Be! Ese es uno de los programas misioneros de nuestro 
Ministerio Juvenil Adventista. Tiene el propósito de compartir el mensaje de esperanza con 
los niños que viven en las comunidades cercanas a nuestra escuela.

De inmediato supe que Dios tenía un plan para mí. Él sabía que, con mi timidez, me 
sería difícil hablar con otras personas. Sin embargo, me concedió otra oportunidad me-
diante el programa Be to Be. Ahora puedo compartir el amor de Jesús sin tener que estar 
cara a cara con mis oyentes.

Tobi y yo ayudamos a planificar temas para el programa que creemos serán de interés 
para la gente. Buscamos en la Biblia para ver qué dice de dichos temas, al tiempo que ora-
mos para que Jesús nos ayude a decir las palabras correctas que tocarán los corazones de la 
gente. Trabajar con el programa Be to Be me ha ayudado a leer más mi Biblia y a acercarme 
más a Jesús.

–Tobi, ¿por qué no les cuentas a nuestros amigos algo más acerca del programa Be to Be?
–Hola, me llamo Oluwatobiloba, que en Yoruba significa “Dios es grande”. Mis amigos 

me llaman Tobi. Tengo ocho años y estoy en tercer curso. Me gusta escuchar relatos misio-
neros, tocar el tambor, y hacer otras cosas divertidas como jugar al fútbol. Cuando me pi-
dieron que fuera uno de los presentadores del programa Be to Be, me sentí muy entusias-
mado. No solamente es muy divertido sino que también nos ayuda a hablarles a personas 
que, de otra forma, no podríamos alcanzar con el evangelio. Por ejemplo, algunas de las 
personas que viven en la comunidad todavía se aferran a su antiguo estilo de vida. En oca-
siones hacen fiestas los sábados, pero únicamente los hombres y los niños varones pueden 
salir de sus casas. Las mamás y las niñas no pueden asistir a la iglesia esos días. Nuestro 
programa de radio es la forma perfecta para alcanzar a quienes se ven obligados a quedarse 
en casa. Creo que Dios nos está usando a Valerie y a mí para ayudar a que la Universidad 
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cio de usos múltiples en la Universidad 
Babcock, para beneficio de los miembros 
del Ministerio Juvenil Adventista. Necesita-
mos este edificio con urgencia debido a que 
no tenemos un lugar para adorar o para ce-
lebrar programas juveniles. Dicho centro 
nos ayudará a afianzar nuestro amor a Jesús 
y a fortalecer nuestras destrezas mientras 
compartimos su amor con los demás. Por 
favor, apoyen generosamente este proyecto.

¡Gracias!

Nigeria	 17 de junio

Be to Be y yo
¡Hola, amigos! Me llamo Valerie. Tengo doce años 

y estoy en noveno curso en la escuela superior de la 
Universidad Babcock. Vivo con mi mamá y con mi 
primo, Tobi. Algún día espero ser médica o periodista.

Soy una persona tímida y no tengo el valor para ha-
blar con la gente que no conozco. Me gusta leer y escu-
char relatos misioneros. A menudo me pregunto cómo podré vencer mi timidez de manera que 
pueda compartir mis relatos favoritos con los demás.

Imaginen lo contenta que me puse al saber que Tobi y yo ¡seríamos los conductores de 
un programa radial llamado Be to Be! Ese es uno de los programas misioneros de nuestro 
Ministerio Juvenil Adventista. Tiene el propósito de compartir el mensaje de esperanza con 
los niños que viven en las comunidades cercanas a nuestra escuela.

De inmediato supe que Dios tenía un plan para mí. Él sabía que, con mi timidez, me 
sería difícil hablar con otras personas. Sin embargo, me concedió otra oportunidad me-
diante el programa Be to Be. Ahora puedo compartir el amor de Jesús sin tener que estar 
cara a cara con mis oyentes.

Tobi y yo ayudamos a planificar temas para el programa que creemos serán de interés 
para la gente. Buscamos en la Biblia para ver qué dice de dichos temas, al tiempo que ora-
mos para que Jesús nos ayude a decir las palabras correctas que tocarán los corazones de la 
gente. Trabajar con el programa Be to Be me ha ayudado a leer más mi Biblia y a acercarme 
más a Jesús.

–Tobi, ¿por qué no les cuentas a nuestros amigos algo más acerca del programa Be to Be?
–Hola, me llamo Oluwatobiloba, que en Yoruba significa “Dios es grande”. Mis amigos 

me llaman Tobi. Tengo ocho años y estoy en tercer curso. Me gusta escuchar relatos misio-
neros, tocar el tambor, y hacer otras cosas divertidas como jugar al fútbol. Cuando me pi-
dieron que fuera uno de los presentadores del programa Be to Be, me sentí muy entusias-
mado. No solamente es muy divertido sino que también nos ayuda a hablarles a personas 
que, de otra forma, no podríamos alcanzar con el evangelio. Por ejemplo, algunas de las 
personas que viven en la comunidad todavía se aferran a su antiguo estilo de vida. En oca-
siones hacen fiestas los sábados, pero únicamente los hombres y los niños varones pueden 
salir de sus casas. Las mamás y las niñas no pueden asistir a la iglesia esos días. Nuestro 
programa de radio es la forma perfecta para alcanzar a quienes se ven obligados a quedarse 
en casa. Creo que Dios nos está usando a Valerie y a mí para ayudar a que la Universidad 

VALERIE

26 · MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN DE ÁFRICA CENTRO OCCIDENTAL MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS ·DIVISIÓN DE ÁFRICA CENTRO OCCIDENTAL· 27 



24 de junio

Programa del decimotercer sábado

CUESTIONARIO
Narrador 1: Durante este trimestre hemos 

estado escuchando relatos que mencionan a 
Gabón y a Nigeria. En esos países están ubica-
dos los proyectos que se beneficiarán con la 
ofrenda de decimotercer sábado.

Narrador 2: Hoy, para nuestro programa 
especial de Escuela Sabática, vamos a repasar 
algunos de los puntos que hemos aprendido, 
mientras contestamos varias preguntas.

Narrador 1: Tomen nota de todas las pre-
guntas que pueden contestar correctamente.

Pregunta 1: ¿En qué División de la Igle-
sia Adventista se encuentran los países men-
cionados en los relatos?

CÁPSULA INFORMATIVA
•� ���La moneda de Nigeria se llama naira.
• El inglés es el idioma oficial de Nigeria.
• �Nigeria toma su nombre del río Níger, el más 

largo y el más caudaloso de África occidental.

BANDERA DE NIGERIA 
Instrucciones 
Colorea de verde la franja de la izquierda. 
Deja en blanco la franja del medio. 
Colorea de verde la franja de la derecha.

Babcock alcance a aquellos que no conocen 
a Jesús. Me siento feliz al ver cómo la gente 
que no tiene esperanza abandona sus temo-
res cuando conoce a Jesús.

Nuestro grupo del Ministerio Juvenil 
Adventista no cuenta con un lugar de ado-
ración para reunirse o para celebrar progra-
mas juveniles; sin embargo, la ofrenda del 
decimotercer sábado de este trimestre nos 
ayudará a construir un salón apropiado.

Ese salón será lo suficientemente grande 
para que podamos invitar a todos nuestros 
nuevos amigos, especialmente a aquellos 
que hemos ganado a través de nuestro pro-

grama radial. Asimismo nos permitirá for-
talecer el impacto de dicho programa, ya 
que contaremos con un lugar de reunión.

A Valerie y a mí nos gustaría pedirles 
que, por favor, apoyen este proyecto. 

¡Gracias! 
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24 de junio

Programa del decimotercer sábado

Si el Ministerio del Niño presenta su programa a los 
adultos, las siguientes sugerencias pueden ayudarle 
a hacer planes para ese día.
• �Practique dos o tres cantos para el programa de la 

Escuela Sabática que los niños puedan interpretar 
sin dificultades.

• �Practique el programa con los niños, con dos o tres 
semanas de anticipación.

• �Una semana o dos antes del decimotercer sábado 
envíe una nota a los padres recordándoles traer su 
ofrenda para los proyectos especiales.

Si su departamento no se une a los adultos para pre-
sentar un programa especial, utilice las siguientes su-
gerencias para el programa de decimotercer sábado.
• �Recuérdeles a los niños que traigan su ofrenda de 

decimotercer sábado. Si tienen alcancías especia-

les para sus ofrendas, anímelos a que terminen de 
llenarlas y que luego las traigan el decimotercer 
sábado.

• �Utilice el siguiente cuestionario a modo de repaso.

CÁPSULA INFORMATIVA.
• �Consiga a un invitado especial para que les hable 

a los niños acerca de los países mencionados este 
trimestre.

Preparación: Obtenga banderas, o láminas con las 
banderas de Gabón y Nigeria. Escoja a un niño para 
que sostenga la bandera de cada país. Para este 
programa usted necesitará dos narradores (preado-
lescentes o mayores). Los niños se turnarán para leer 
las preguntas, y los narradores leerán las respuestas 
en forma alternada.

CUESTIONARIO
Narrador 1: Durante este trimestre hemos 

estado escuchando relatos que mencionan a 
Gabón y a Nigeria. En esos países están ubica-
dos los proyectos que se beneficiarán con la 
ofrenda de decimotercer sábado.

Narrador 2: Hoy, para nuestro programa 
especial de Escuela Sabática, vamos a repasar 
algunos de los puntos que hemos aprendido, 
mientras contestamos varias preguntas.

Narrador 1: Tomen nota de todas las pre-
guntas que pueden contestar correctamente.

Pregunta 1: ¿En qué División de la Igle-
sia Adventista se encuentran los países men-
cionados en los relatos?

Respuesta 1: En la División de África 
Centro Occidental. Esa División tiene más de 
638 mil miembros que adoran en 3.958 igle-
sias y 4.444 grupos.

Pregunta 2: ¿En qué escuela los niños del 
Ministerio Juvenil Adventista adoran debajo de 
árboles, en un parque o en pequeños salones de 
clases, debido a que no cuentan con un lugar 
apropiado?

Respuesta 2: En la Universidad Babcock 
de Nigeria. Aproximadamente 450 niños no 
cuentan con un salón lo suficientemente 
grande como para adorar, o para celebrar sus 
programas del Ministerio Juvenil Adventista.

Pregunta 3: ¿En qué país la mayor parte 
de los alumnos tienen que asistir a escuelas no 

grama radial. Asimismo nos permitirá for-
talecer el impacto de dicho programa, ya 
que contaremos con un lugar de reunión.

A Valerie y a mí nos gustaría pedirles 
que, por favor, apoyen este proyecto. 

¡Gracias! 
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adventistas debido a que tan solo cuentan con 
una escuela secundaria?

Respuesta 3: En Gabón. En este país hay 
alrededor de 3.000 adventistas y aproximada-
mente el 79% de ellos están en edad escolar. 
Ninguno de esos jóvenes –con excepción de 
los que viven en la capital– tienen la opción 
de asistir a una escuela adventista. Al asistir a 
una escuela pública enfrentan muchas difi-
cultades, incluyendo exámenes obligatorios 
los sábados.

Pregunta 4: ¿Quién fue David C. Bab-
cock y por qué es importante en la historia 
del adventismo?

Respuesta 4: David C. Babcock fue un 
misionero procedente de los Estados Unidos 
que dio inicio a la obra adventista en Nigeria 
en 1914.

Pregunta 5: En unos de los relatos de este 
trimestre conocimos a un niño llamado Jo-
sué, que jamás había oído que Jesús lo amaba. 
¿Dónde lo aprendió?

Respuesta 5: Josué oyó hablar por prime-
ra vez de Jesús en la Escuela bíblica de vacacio-
nes de la Universidad Babcock. La Escuela bí-
blica de vacaciones es uno de los muchos 
programas misioneros en los que participan 
los miembros del Ministerio Juvenil Adventis-
ta de la Universidad Babcock. Dicho progra-
ma tiene el propósito de alcanzar a los niños 
de la comunidad que no conocen a Jesús.

Pregunta 6: ¿En qué país el 62% de la 
población tiene menos de veinticinco años?

Respuesta 6: En ambos países. De hecho, 
tanto en Gabón como en Nigeria más del 
40% de la población tiene menos de quince 
años. Eso hace que la educación adventista 
sea el mejor medio para alcanzar a los jóvenes 
con el amor de Jesús.

Pregunta 7: ¿En qué país se están hacien-
do planes para establecer una Escuela Sabáti-

ca filial para los niños de la comunidad?
Respuesta 7: En Nigeria. Los miembros 

del Ministerio Juvenil Adventista celebraron 
un programa evangelizador al que asistieron 
más de ochenta niños y adultos. Muchos de 
los niños se interesaron en aprender más acer-
ca de Jesús, por lo que se están haciendo pla-
nes para establecer una Escuela Sabática filial 
en la comunidad.

Pregunta 8: Cuando los jóvenes de la Uni-
versidad Babcock celebraron la Operación Son-
risas, su objetivo era mostrar el amor de Dios en 
formas prácticas que suplieran las necesidades 
de los niños de la comunidad. ¿Cómo lograron 
dicho objetivo?

Respuesta 8: Les brindaron a los niños 
una nutritiva comida. Al hacer eso estaban 
siguiendo el ejemplo de Jesús. Elena de White 
dijo que “Solo el método de Cristo será el que 
dará éxito para llegar a la gente. El Salvador 
trataba con los hombres como quien deseaba 
hacerles bien. Les mostraba simpatía, atendía 
sus necesidades y se ganaba su confianza. En-
tonces les decía: ‘Seguidme’ ” (Maranata, p. 
106). La misión adventista está enfocada en 
un ministerio abarcante: ayudar a la gente a 
encontrar sanidad en Jesús, en forma física, 
mental, social y espiritual.

Pregunta 9: En la historia “La oración de 
mamá”, ¿por qué Juana se sintió emocionada al 
saber que la ofrenda de decimotercer sábado de 
este trimestre ayudará a construir una nueva 
escuela secundaria en Gabón?

a. �Cientos de niños adventistas podrán 
asistir por primera vez a una escuela 
adventista.

b. �Cientos de alumnos adventistas no 
tendrán que enfrentar el desafío de 
exámenes obligatorios los días sábado.

c. �Los alumnos no cristianos podrán 
aprender más de Jesús en esa escuela.

d. �La gente de las comunidades cercanas 
tendrá la oportunidad de escuchar de 
Jesús.

Respuesta 9: Todas las anteriores.
Pregunta 10: En la década de 1990, un 

dirigente político organizó una iglesia cristiana 
independiente en las afueras de Libreville, Ga-
bón. Cuando los miembros de la congregación 
estudiaron sus Biblias y evaluaron sus creencias, 
aprendieron acerca del sábado y se preguntaron 
si alguien más lo observaba. Al escuchar que 
había una congregación adventista del séptimo 
día en Libreville le pidieron al pastor Pierre que 
los visitara. ¿Qué sucedió luego?

Respuesta 10: Cuando los miembros de 
aquella iglesia se convencieron de que los ad-
ventistas basaban sus creencias únicamente en 
la Biblia, casi todos se bautizaron y el nuevo 
templo se convirtió en una iglesia adventista 
del séptimo día.

Pregunta 11: ¿Cuál es el idioma oficial 
de Gabón?

a. El inglés
b. El portugués
c. El francés
d. El fang
Respuesta 11: El francés. Gabón es una 

antigua colonia francesa que conserva fuertes 
vínculos con el idioma y la cultura francesa.

Pregunta 12: ¿Verdadero o falso? Nigeria 
es el país más poblado de África.

Respuesta 12: Verdadero. Nigeria tiene 
una población de más de 186 millones de ha-
bitantes. Uno de cada siete africanos es 
nigeriano.
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del Ministerio Juvenil Adventista celebraron 
un programa evangelizador al que asistieron 
más de ochenta niños y adultos. Muchos de 
los niños se interesaron en aprender más acer-
ca de Jesús, por lo que se están haciendo pla-
nes para establecer una Escuela Sabática filial 
en la comunidad.

Pregunta 8: Cuando los jóvenes de la Uni-
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106). La misión adventista está enfocada en 
un ministerio abarcante: ayudar a la gente a 
encontrar sanidad en Jesús, en forma física, 
mental, social y espiritual.

Pregunta 9: En la historia “La oración de 
mamá”, ¿por qué Juana se sintió emocionada al 
saber que la ofrenda de decimotercer sábado de 
este trimestre ayudará a construir una nueva 
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a. �Cientos de niños adventistas podrán 
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d. �La gente de las comunidades cercanas 
tendrá la oportunidad de escuchar de 
Jesús.

Respuesta 9: Todas las anteriores.
Pregunta 10: En la década de 1990, un 

dirigente político organizó una iglesia cristiana 
independiente en las afueras de Libreville, Ga-
bón. Cuando los miembros de la congregación 
estudiaron sus Biblias y evaluaron sus creencias, 
aprendieron acerca del sábado y se preguntaron 
si alguien más lo observaba. Al escuchar que 
había una congregación adventista del séptimo 
día en Libreville le pidieron al pastor Pierre que 
los visitara. ¿Qué sucedió luego?

Respuesta 10: Cuando los miembros de 
aquella iglesia se convencieron de que los ad-
ventistas basaban sus creencias únicamente en 
la Biblia, casi todos se bautizaron y el nuevo 
templo se convirtió en una iglesia adventista 
del séptimo día.

Pregunta 11: ¿Cuál es el idioma oficial 
de Gabón?

a. El inglés
b. El portugués
c. El francés
d. El fang
Respuesta 11: El francés. Gabón es una 

antigua colonia francesa que conserva fuertes 
vínculos con el idioma y la cultura francesa.

Pregunta 12: ¿Verdadero o falso? Nigeria 
es el país más poblado de África.

Respuesta 12: Verdadero. Nigeria tiene 
una población de más de 186 millones de ha-
bitantes. Uno de cada siete africanos es 
nigeriano.

Pregunta 13: ¿Cuál es el río más largo y 
más caudaloso de África occidental, y en qué 
lugar está ubicado?

Respuesta 13: El río Níger, y cruza por 
Nigeria.

Pregunta 14: ¿Verdadero o falso? En Ga-
bón los niños adventistas que asisten a escue-
las no adventistas tienen la tendencia a aban-
donar la iglesia.

Respuesta 14: Verdadero. Una de las ra-
zones por las que Gabón necesita una nueva 
escuela es para establecer una fuerte presencia 
adventista para el futuro.

Pregunta 15: ¿Verdadero o falso? La ma-
yor parte de los alumnos de la Escuela Secun-
daria Adventista de Gabón, y de la Universi-
dad Babcock, no son adventistas.

Respuesta 15: Verdadero. Aproximada-
mente el 70% de los alumnos de la escuela se-
cundaria adventista de Gabón, y el 92% de los 
alumnos de la Universidad Babcock no son 
adventistas. Ambas escuelas tienen ante sí una 
gran tarea: alcanzar a sus alumnos y a sus comu-
nidades en favor de Jesús.

Narrador 1: Esperamos que hayan dis-
frutado el repaso de algunas de las cosas que 
hemos aprendido este trimestre. ¡Quizá inclu-
so hayan aprendido algo nuevo!

Narrador 2: Sus generosas ofrendas del 
día de hoy ayudarán a los jóvenes adventistas 
de Gabón y de Nigeria a contar con los recur-
sos necesarios para alcanzar a quienes no co-
nocen a Jesús. ¡Gracias! 

[Ofrenda]
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DIVISIÓN AFRICANA CENTRO-OCCIDENTAL

UNIONES IGLESIAS CONGREGACIONES MIEMBROS POBLACIÓN

Africana Central 130 96 13.676 26.570.000
Africana Occidental 123 194 27.210 21.992.000
De Camerún 909 503 91.295 23.739.000
De Ganha del Norte 690 939 160.720 14.445.306
De Ganha del Sur 704 993 113.298 13.227.694
De Nigeria Occidental 267 453 46.291 52.769.678
De Nigeria Oriental 646 517 132.032 38.949.914
De Nigeria del Norte 218 301 38.344 90.119.408
De Sahel Occidental 52 76 13.697 39.404.000
De Sahel Oriental 155 294 18.306 78.429.000

TOTALES 3.894 4.366 654.869 399.646.000

Estadísticas extraídas del Annual Statistical Report 2015.
Estadísticas de población extraídas del Seventh-day Adventist Yearbook 2015.

PROYECTOS MISIONEROS
Centro multipropósito para 
jóvenes en la Universidad de 
Babcock, Nigeria.

Academia de la Unión-Misión 
Centroafricana, en Gabón.
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